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Hazur recitó los siguientes versículos del Surah Al Fatir (35:11): 
 
“Quien desee honor, hazle saber, pues, que todo honor pertenece a Al-lah. A Él ascienden las 
palabras piadosas y las buenas acciones les ayudan a elevarse. Mas quienes traman el mal: pa-
ra ellos hay un severo castigo; y su maquinación perecerá”. 
 
Hazur dijo que uno de los atributos de Dios es Al Aziz (El Poderoso). Este atributo se menciona 
más de cien veces en el Santo Corán en distintos versículos respecto a diversos temas y, con la 
excepción de dos de ellos, va unido a otro atributo divino. 
 
El Imam Raghib describió la palabra Aziz como el Ser que domina pero no puede ser dominado. 
Haciendo un comentario sobre una parte del versículo 63:9, el Imam Raghib dijo que el honor 
que poseen Al-lah, Su Mensajero y los creyentes es un honor imperecedero. Además, el versícu-
lo 35:11 indica que quien desee conseguir honor debe buscarlo de Al-lah. En el léxico, Aziz se 
describe como un atributo de Al-lah. Explica que es un Ser a Quien es imposible acceder, y tam-
bién un Ser que es Todopoderoso y Omnipotente. Hazur dijo que, en resumen, Aziz es un nom-
bre divino y en virtud de su perfección y sus características sólo puede aplicarse a Dios. Por lo 
tanto solamente la relación con Dios puede otorgar al hombre poder y fuerza.  
 
El Imam Razi explicó que el profetazgo es un rango elevado que sólo puede ser concedido por 
un Ser Poderoso. Por lo tanto, Al-lah declara en el versículo 10 del Surah Sad (38:10) en res-
puesta a la pregunta de los creyentes, que es Él quien posee todo el poder para dispensar a su 
creación. 
 
Hazur dijo que hoy también surgen las mismas objeciones respecto al Mesías Prometido. Se 
plantea cómo una persona ordinaria como Mirza Ghulam Ahmad, puede ser receptor de la reve-
lación y del profetazgo. Hazur dijo que una dama cristiana de Alemania le preguntó cómo era 
posible que el Mesías procediera de un diminuto lugar de Punjab, que no tenía acceso al mundo. 
Le dije que ella misma había contestado a su pregunta, al oír un mensaje que Dios prometió lle-
var hasta los últimos rincones del mundo, pues este mensaje ha llegado efectivamente a 189 
países, donde se ha establecido la Comunidad Ahmadía. Hazur dijo que los árabes cuestionan 
por qué se ha concedido este estatus a alguien que no es árabe y el resto de musulmanes se 
plantean cómo un punjabi puede ser Mesías. Interpretan a su manera los hadices y no reflexio-
nan sobre el verdadero contenido de su mensaje. 
 
Hazur dijo que los anteriores profetas conocieron la misma experiencia y en la presente época 
está ocurriendo lo mismo con el verdadero y ferviente seguidor del Santo Profeta (p. b. D.). Sin 
embargo, Al-lah dice que Él es Poderoso, el Dispensador y el único Dueño de los tesoros de la 
meced. Hazur pidió que Al-lah concediera juicio a los musulmanes para que pudieran entender 
este mensaje, pues ciertamente  Al-lah también ha afirmado que cuando Su merced desciende 
sobre alguien también desciende Su ayuda, como menciona el versículo 58:22. 
 



Exponiendo la misión de los profetas de Dios, Hazur dijo que para el cumplimiento de su tarea es 
suficiente que su mensaje se establezca durante su propia existencia. Tras leer algunos extrac-
tos de los escritos del Mesías Prometido, Hazur dijo que el objetivo del Yihad no es el empleo del 
uso de la fuerza, y esta es la razón por la que nos musulmanes no progresan en la actualidad. 
Existe maldad en sus intenciones y por ello las consecuencias no son positivas. Sin embargo, la 
Comunidad del Mesías Prometido está emprendiendo esta batalla con pruebas y argumentos y 
como resultado, gente de todos los rincones de la tierra se inclinan hacia este mensaje. Dios ha 
informado al Mesías Prometido a través de numerosas revelaciones que a pesar de las dificulta-
des el triunfo será suyo. 
 
Haciendo una exposición del versículo 58:22, el Mesías Prometido dijo que Dios ha decretado 
que Él y Sus Mensajeros prevalecerán siempre y que el Mesías Prometido era un mensajero que 
vino sin Shariah (ley) alguna, en sumisión al Santo Profeta (p. b. D.) y como reflejo suyo. Dijo 
que de igual modo en que se ha demostrado que este versículo era verídico por todos los ante-
riores profetas, desde Adán hasta el Santo Profeta (p. b. D.), así también ha sido demostrado por 
él mismo. Dijo que cuando los molvis (líderes fanáticos religiosos) comenzaron a rechazarle, nin-
guna persona se había adherido aún al pacto de adhesión (baiat), y en el momento de escribir 
esto 70.000 personas habían aceptado su baiat. Dijo que esto estaba destinado a ocurrir. Se 
ingeniaron todo tipo de planes y conspiraciones para poner fin a su misión, incluyendo juicios 
sobre falsos casos de asesinato, numerosos fatwas (edictos) de incredulidad, etc.… pero todos 
fracasaron. Si su misión hubiera sido fruto del esfuerzo humano, hubiera fracasado en sus inten-
tos, pero no ocurrió así. 
 
Esta constituye una magnífica señal de su verdad. El Mesías Prometido dijo que su creencia en 
la revelación –que le anunció que Jesús murió de muerte natural y que aquél cuya venida se es-
peraba era él mismo- es tan cierta como su creencia en el Santo Corán. ¿Debería acaso recha-
zar los signos celestiales que se mostraron a su favor? Dijo que preferiría la muerte antes que 
dar la espalda  al Dios que se Le había manifestado con todo Su esplendor y belleza. Juró por 
Dios Todopoderoso que no temía ninguna amenaza y dijo que al igual que la persona no puede 
negar la noche y el día tras su observación, de igual modo él no podía negar la luz espiritual que 
se le había mostrado. Dijo que tras haber sido dotado con el conocimiento del Corán y la impor-
tancia y el significado del hadiz, no podía escoger el camino de la destrucción. Dijo que el Dios 
Único que le revelaba conocimiento de lo desconocido y el Poderoso que le prestaba ayuda en 
cada momento de dificultad, es el mismo que le había manifestado la luz resplandeciente en los 
últimos días. 
 
Hazur dijo que tras declarar esto, el Mesías Prometido vivió muchos años y nadie pudo perjudi-
carle de acuerdo con la promesa divina.  
 
Hazur dijo que hoy en día Dios sigue prestando Su ayuda y que el progreso de la Comunidad 
Ahmadía no es más que una prueba de ello. Sin embargo, nuestros adversarios continúan opo-
niéndose a nosotros como lo hicieron en el pasado. Oímos hablar de violencia contra los áhma-
dis en distintos lugares y los martirios continúan, pero nadie puede perjudicar a quien sigue sin-
ceramente al Mesías, pues su fe permanece inquebrantable.  
 
Hazur dijo que debemos implorar al Todopoderoso y Omnipotente Dios. Él también cumplirá hoy 
la promesa del triunfo que, en realidad, ya se está cumpliendo. Todos nuestros éxitos están vin-
culados a nuestra conexión con el Mesías Prometido porque él es el verdadero y ferviente segui-
dor del Santo Profeta (p. b. D.) y la asociación con él equivale a la asociación con el Santo Profe-
ta (p. b. D.). Una sincera y verdadera conexión con el Mesías y el Mahdi elevarán nuestro rango 
y aquellos que son perseguidos deberán recordar que cada sacrificio elevará su rango.  
 
Hazur dijo que es nuestra misión intentar en lo posible librar al inocente de las garras del malva-
do, que está atrapado en sus redes a causa de los malentendidos, y ayudarle a unirse al Todo-
poderoso y Omnipotente Dios. Que Dios nos ayude a ello.  
 



Hazur amonestó a pedir por Pakistán. Dijo que el egoísmo de los políticos del país ha puesto en 
grave riesgo a toda la nación. En lugar de jugar juegos políticos estos políticos deberían mostrar 
compasión y detener la insensata muerte de miles de personas. Hazur se refirió al bombardeo 
suicida de ayer en que el número de muertos superaba el centenar. Que Dios otorgue juicio a 
tales políticos y conceda razonamiento a la gente para que consiga librarse de sus estratagemas.  
 
 
 
 


